
DELEGACIÓN DE MEDIOS

Unas 60 personas participaron en la peregrinación a Madrid organizada con motivo de la visita del Papa
León XIV a Madrid. Los peregrinos civitatenses asistieron el domingo, 7 de junio, a la Misa del Corpus presidida
por el Sumo Pontí!ce en la Plaza de Cibeles y a la posterior procesión. 

Por otro lado, una decena de jóvenes de Pastoral Juvenil de la Diócesis asistió también a la Misa del Corpus
así como a la Vigilia de oración con el Papa que tuvo lugar el día antes en la Plaza de Lima. Los jóvenes civi-
tatenses participaron en estos actos con León XIV junto a otros jóvenes de la Diócesis de Salamanca. 

Como preparación a estas peregrinaciones, tanto las familias como los jóvenes han participado en sendas
cadenas de oraciones que se han sucedido en todas las diócesis de España. De esta manera, la delegación
diocesana de Familia organizó, el pasado 19 de mayo, una eucaristía en la parroquia de San Andrés, mientras
que Pastoral Juvenil promovió otra en la parroquia de San Cristóbal el 27 de mayo. En ambas celebraciones
se rezó por el Papa y por los frutos de su viaje apostólico. 
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UESTRA El Papa “mueve ficha”N
Diócesis

El Papa León ha publicado la prime-
ra encíclica titulada Magnifica humani-
tas, en conmemoración de la Rerum
novarum de León XIII. Recoge así el tes-
tigo de la Doctrina Social de la Iglesia
para aplicarlo al mayor reto de la revo-
lución digital.

Desde el inicio, el Papa nos sitúa ante
una encrucijada antropológica: «La mag-
ní!ca humanidad que Dios ha creado se
encuentra hoy ante una elección decisi-
va: levantar una nueva torre de Babel o
edi!car la ciudad donde Dios y la huma-
nidad habiten juntos». Babel simboliza
una sociedad fascinada por su propio
poder técnico, convencida de que puede
reorganizar la vida humana únicamente
mediante la ciencia, los datos y la e!cien-
cia. «El resultado no es la unidad, sino la
dispersión. Babel revela así el límite de
toda construcción que surge de la abso-
lutización de lo humano y de su preten-
sión de autosu!ciencia, sacri!cando la
dignidad de las personas en aras de la
e!ciencia y aspira a alcanzar el cielo sin
la bendición de Dios».

Frente a Babel, León XIV propone
«edi!car la ciudad donde Dios y la hu-
manidad habiten juntos». Evocando el li-
bro de Nehemías, el Papa alude a una
sociedad edi!cada sobre la dignidad de
la persona, la verdad, la justicia y el bien
común.

Para el Papa León, la tecnología «no
es neutra, porque asume el rostro de
quien la concibe, la !nancia, la regula y
la utiliza». No olvidar que la IA puede si-
mular al hombre, pero carece de con-
ciencia moral, empatía y de alma.

Por eso, el Pontí!ce de!ende que la
dignidad humana es el límite infran-
queable del progreso: «La dignidad fun-
damental de cada persona no se ad-
quiere, ni se merece, ni necesita ser de-
mostrada» (53). El Papa pide que el cono-
cimiento no se concentre en manos de
unos pocos y un código ético comparti-
do, advirtiendo que «no sirve una IA más
moral si esa moral la deciden unos po-
cos» (107). El criterio, insiste, no debe ser
el lucro, sino el bien común. 

En el ámbito laboral, el Papa de!ende
sistemas centrados en la persona y no

solo en el rendimiento. Llama a una
«alianza educativa» para que los jóvenes
no pierdan la capacidad de pensar por
sí mismos: «educándonos en el ayuno
de la IA» (140). Llama a las escuelas a ser
lugares de «relaciones !ables» que lo di-
gital no puede proporcionar.

León XIV critica que el aumento del
gasto militar se presente como la «única
respuesta» ante la incertidumbre y ad-
vierte de que algunos gobiernos podrían
utilizar los con"ictos como instrumento
para ocultar sus problemas internos.

Frente a las nuevas formas de escla-
vitud, León XIV propone edi!car la «civili-
zación del amor». No pide rechazar la
técnica, sino habitarla desde el Evangelio
para que el mundo pueda reconocer en
el ser humano el lugar donde Dios de-
sea habitar y dar testimonio de «la belle-
za de una magní!ca humanidad habita-
da por Dios».

De!ende la vida desde su inicio, cali-
!cando el aborto provocado, el asesina-
to de inocentes y la eutanasia como «de-
cisiones gravemente ilícitas» (55). No
puede haber auténtico progreso que
ignore el derecho a la vida «desde la
concepción hasta su !nal natural». Y re-
clama una «comunicación transparente
y leal» (141).

El Papa insiste en la escucha a las
«víctimas de abusos espirituales, econó-
micos, institucionales, sexuales, de po-
der y de conciencia», subrayando que el
reconocimiento del daño y la reparación
son parte esencial de la justicia (89).

De!ende que «el ser humano no "o-
rece a pesar del límite, sino a menudo a
través del límite» (118). La técnica puede
aliviar el sufrimiento, pero no sustituir la
«capacidad de relación y de amor» (126)
que es propia de la persona.

El Papa de!ende que la tecnología
debe liberar al hombre de tareas pesa-
das, pero nunca conducir al desempleo
para reducir costes. Los sistemas deben
estar centrados en la persona y no solo
en la prestación.

El documento denuncia la apropia-
ción de datos personales que convierte
la vida privada en un «espacio de depre-
dación» y subraya el papel de la familia

MONS. JOSÉ LUIS
RETANA GOZALO

OBISPO DE LA DIÓCESIS
DE CIUDAD RODRIGO

“ “Frente a las nuevas
formas de esclavitud,
León XIV propone
edificar la «civilización
del amor»

–fundada en la unión estable
de hombre y mujer– como la
«célula fundamental e insustitui-
ble» y el «bien social primario»
(165) para preservar la libertad
interior frente a los algoritmos.

El Papa afronta con valentía
problemas de gran actualidad y
nos arma para enfrentarnos a
un mundo cada vez más inhu-
mano. Frente a la «cultura del
poder», propone la «civilización
del amor», donde la misericor-
dia sea un criterio de acción po-
lítica. Concluye invitando a habi-
tar la era digital sin miedo, pero
con sobriedad, para que el mun-
do reconozca «la belleza de una
magní!ca humanidad habitada
por Dios».

Con mi afecto y bendición.
Vuestro Obispo + José Luis.
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ANTONIO RISUEÑO

El sábado 23 de mayo se nos volvió a presentar la
oportunidad de acoger los soplos del Espíritu. Y me atrevo
a a!rmar que un espacio privilegiado fue el trabajo llevado
a cabo por los 11 grupos que se reunieron tras la ponencia
ofrecida por Antonio José Campos, miembro del Consejo
Sinodal de la Conferencia Episcopal Española, que puso
de mani!esto varios elementos fundamentales para el
momento pastoral que vivimos.

Entre las ideas que surgieron con mayor fuerza desta-
can la necesidad de generar esperanza e ilusión, fortalecer
la escucha mutua, fomentar nuevos cauces y catequesis
de inspiración kerigmática, promover una mayor disponi-
bilidad para la renovación e impulsar procesos de forma-
ción que ayuden a afrontar los desafíos actuales.

En ese contexto podemos a!rmar que uno de los as-
pectos más señalados fue la existencia de miedos, pesi-
mismos y resistencias que di!cultan los procesos de
cambio. Con frecuencia se corre el riesgo de permanecer
instalados en modos de actuar conocidos, reproduciendo
esquemas pastorales que ya no responden plenamente
a la realidad actual.

También emergió con fuerza la idea de que la acción
del Señor continúa manifestándose en medio de la incer-
tidumbre. La llamada que a"ora es la de abandonar la
actitud defensiva y abrirse a la novedad del Espíritu, con-
vencidos de que Dios sigue conduciendo a su Iglesia por
caminos de renovación.

Un subrayado importante ha sido el de la necesidad
de cultivar una auténtica capacidad de acogida y escucha.
Escuchar no es simplemente oír, sino prestar atención a
las personas, a sus inquietudes, necesidades y esperan-
zas, haciendo notar que esta actitud permite descubrir
nuevas oportunidades para la evangelización y para la
construcción de comunidades más fraternas. Se trata de
caminar junto a quienes están cerca y también junto a
quienes se sienten alejados, creando espacios donde
todos puedan sentirse escuchados y valorados.

Si bien es cierto que el contexto actual está marcado por
numerosos cambios sociales, culturales y religiosos que
constituyen un implacable cambio de época. Ante esta
realidad, la tentación puede ser la resignación o el desá-
nimo. Sin embargo, se destacó enérgicamente que la res-
puesta cristiana ha de ser la Esperanza. Vivir en medio de
la incertidumbre exige ilusión, disponibilidad y con!anza.
La Esperanza no nace de las propias fuerzas, sino de la cer-
teza de que el Señor acompaña a su pueblo. Por ello,
hemos de sentirnos constantemente invitados a afrontar el
futuro con una mirada positiva y abierta, descubriendo en
cada circunstancia una oportunidad para la misión.

Otro aspecto relevante que se puso sobre la mesa, fue
la necesidad de estar disponibles para la conversión pas-
toral. Esto implica abandonar ciertas comodidades, supe-
rar inercias y vencer las resistencias al compromiso. La
renovación eclesial requiere personas dispuestas a asu-
mir responsabilidades, a colaborar con otros y a impli-
carse activamente en la vida de la comunidad. No se trata
únicamente de conservar lo existente, sino de buscar ca-
minos nuevos que permitan anunciar el Evangelio con la
su!ciente honestidad, que denote una autentica bús-
queda de autenticidad. Ante lo cual, se insistió repetida-
mente en la necesidad de una formación integral y
permanente. La formación no puede limitarse a la adqui-
sición de conocimientos, sino que debe abarcar todas las
dimensiones de la persona: humana, espiritual, pastoral
y comunitaria. La formación es la búsqueda de conformar
nuestro ser al de Cristo.

Sólo la formación capacita a la Iglesia para discernir,
acompañar y responder a los desafíos del presente. La
formación ayuda además a fortalecer la corresponsabili-
dad y a desarrollar los carismas que el Espíritu suscita en
cada bautizado. Una formación entendida como el con-
junto de procesos que nos ayudan a conformarnos inte-
gralmente con Jesucristo. 

La re"exión condujo !nalmente a la necesidad de
construir una verdadera cultura y espiritualidad sinodal.
Esto supone aprender a caminar juntos, dejar de ser auto-
rreferenciales, y abrirse al diálogo y a la colaboración.
Como resonó en la ponencia, la sinodalidad no es simple-
mente un método de trabajo, sino el genuino estilo de Igle-
sia que pone en el centro la comunión, la participación y
la misión. Para ello es imprescindible fomentar relaciones
fraternas, cultivar la con!anza mutua y promover la corres-
ponsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios.

Se puede decir que "otaba en el ambiente una convic-
ción compartida: el futuro de nuestras comunidades pasa
por una renovación basada en la esperanza, la escucha,
la formación y la sinodalidad. Superando miedos y resis-
tencias, y poniendo el amor en el centro de toda acción
pastoral, podremos avanzar hacia una Iglesia más cer-
cana, acogedora y misionera. La llamada es clara y por
ello ha de ser reincidentemente machacona: Caminar jun-
tos, con esperanza, hacia los nuevos horizontes que el Es-
píritu sigue abriendo ante nosotros.

Un nuevo Pentecostés

Al hilo del Encuentro diocesano de Pentecostés, celebrado en Ciudad Rodrigo el 23 de
mayo de 2026

D ESDE LA VICARÍA
de Pastoral



4

UESTRAN Diócesis

DELEGACIÓN DE MEDIOS

Traspasar las puertas de la Casa Sacerdotal de
Santa María, es como entrar en un verdadero hogar.
Parece que, con el paso de los años, se ha cumplido
la idea que expresó el obispo de Ciudad Rodrigo, Mon-
señor Julián López Martín, durante la inauguración de
la primera ampliación de las instalaciones en 1997. 

La Casa Sacerdotal, ubicada en el segundo piso
de las instalaciones del Seminario diocesano, es un
hogar presidido por el amor de Dios, donde no solo
se convive fraternalmente, sino donde también se
cuida de la espiritualidad. Un hogar no solo pensado
para los sacerdotes ya jubilados, sino para cualquier
presbítero que desee vivir allí, así como sus familia-
res, cuidadores e incluso personas comprometidas
con la vida parroquial que decidan residir en estas
dependencias. 

La Congregación Apostólica “Marta y María”, que
tiene entre sus !nes y objetivos la atención a los sa-
cerdotes enfermos, lleva más de 25 años ayudando
en el día a día de la Casa Sacerdotal. Actualmente
acoge a una decena de residentes. 

Gracias a las continuas reformas, desde que se
acomodó inicialmente la segunda planta del Semi-
nario Mayor como Casa Sacerdotal, los residentes
cuentan con unas dependencias que incluyen dor-
mitorio, aseo y despacho. Incluso hay algunas que
se disponen como pequeños apartamentos con dos
dormitorios, pensados para que puedan ser ocupa-
dos por un sacerdote y un familiar. 

HISTORIA
La Casa Sacerdotal Santa María del Seminario

Diocesano de Ciudad Rodrigo nació en 1988 gracias
al impulso de Mons. Demetrio Mansilla Reoyo, quien

adaptó una parte del antiguo Seminario Mayor para
ofrecer un hogar a los sacerdotes mayores de la Dió-
cesis. Su inauguración tuvo lugar el 15 de marzo de
ese mismo año, coincidiendo con la despedida de
Mons. Mansilla del presbiterio diocesano. El proyecto
respondía a un antiguo deseo de la Diócesis: propor-
cionar a los sacerdotes un lugar de convivencia fra-
terna, oración y atención en una etapa avanzada de
su vida, manteniendo además el contacto con la vida
del seminario.

Una segunda etapa comenzó con la llegada de
Mons. Julián López Martín, quien promovió una im-
portante ampliación de la Casa para responder mejor
a las necesidades de los residentes. Entre 1996 y 1997
se acometieron obras que aumentaron signi!cativa-
mente el número de plazas, se incorporaron espacios
comunes, como la enfermería y habitaciones adap-
tadas para familiares. La ampliación fue inaugurada
el 25 de septiembre de 1997 en presencia del nuncio
apostólico Mons. Lajos Kada. Ese mismo año se in-
corporaron las religiosas de la Congregación Apos-
tólica Marta y María, cuya dedicación y servicio han
sido fundamentales para la vida cotidiana de la Casa.

La consolidación del proyecto continuó en los años
siguientes con nuevas ampliaciones realizadas entre
2010 y 2011, que permitieron destinar toda la se-
gunda planta del Seminario a la atención de sacer-
dotes mayores. En las últimas décadas, la Casa ha
seguido mejorando sus instalaciones y servicios gra-
cias al apoyo de los distintos obispos.

La Casa sacerdotal, un verdadero hogar
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14/VI/2026
XI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, Mt 9,36-10,8

La mirada de Jesús estaba llena de cariño, respeto y
amor. Al ver a las gentes, se compadecía de ellas porque
estaban extenuadas y abandonadas, como ovejas sin
pastor. Sufría al ver tanta gente perdida y sin orientación.
Le dolía el abandono en que se encontraban tantas per-
sonas solas, cansadas y maltratadas por la vida. Aquellas
gentes eran víctimas más que culpables. No necesitaban
oír más condenas sino conocer una vida más sana. Por
eso, inició un movimiento nuevo e inconfundible. Llamó a
sus discípulos y les dio autoridad, no para condenar sino
para curar toda enfermedad y dolencia, en la integralidad
de la persona. 
21/VI/2026
XII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, Mt 10,26-33

Las fuentes cristianas presentan a Jesús enteramente
dedicado a liberar a la gente del miedo. Le apenaba ver a
las personas aterrorizadas por el poder de Roma, intimi-
dadas por las amenazas de los maestros de la ley, distan-
ciadas de Dios por el miedo a su ira, culpabilizadas por su
poca !delidad a la ley. De su corazón, lleno de Dios, sólo
podía brotar un deseo: «No tengáis miedo». Son palabras
de Jesús que se repiten una y otra vez en los evangelios.
Expresión que día tras día necesitamos dejar resonar en
nuestras vidas creyentes.

28/VI/2026
XIII DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, Mt 10,37-42

Descubrir el evangelio como fuente de vida y estímulo
de crecimiento sano no signi!ca entender la fe cristiana
como una «inmunización» frente al sufrimiento. El evangelio
no es un complemento tranquilizante para una vida orga-
nizada al servicio propio. Cristo hace gozar y hace sufrir,
consuela e inquieta, apoya y contradice. Sólo así es ca-
mino, verdad y vida. El Dios de Jesucristo nos pone siempre
mirando al que sufre. El evangelio no centra a la persona
en su propio sufrimiento sino en el de los otros. Sólo así se
vive la fe como experiencia de salvación.
5/VII/2026
XIV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, Mt 11, 25-30

Entre las oraciones de Jesús recogidas por la tradición
una de las más bellas es, sin duda, este grito espontáneo
de gozo, admiración y agradecimiento: «Yo te bendigo,
Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas
cosas a los sabios y entendidos y se las has descubierto a
la gente sencilla». Los creyentes sabemos que un Dios aco-
gido en nuestra vida, no como un ser vago e impersonal
sino como amigo querido y cercano, es camino de paci!-
cación, iluminación interior, uni!cación de todo nuestro ser,
perdón y liberación de nuestras contradicciones, errores y
pecados. Acertar a abrirnos a Dios es encontrar descanso
verdadero. Ojalá, al organizar nuestras vacaciones, sepa-
mos escuchar en las palabras de Jesús la llamada de ese
Dios amigo.

El Evangelio de cada domingoB UENA
Noticia

VÍCTOR MANUEL SEVILLANO

Francisco nace en 1597 de familia
acaudalada en Narbona, Francia, y a
los 19 años empieza a no sentirse a
gusto en la vida mundana. Siente
aversión por los placeres mundana-
les y, súbitamente cae en la cuenta
de que la santidad no será conse-
guida por él si sigue viviendo entre
las gentes mundanas. Cerca de su
ciudad había una abadía de monjes
que lo estimaban, pero a él le atraía
más la Compañía de Jesús, porque
los Jesuitas se dedicaban más al
apostolado entre el pueblo. Pidió ser
admitido entre los Jesuitas y en su
noviciado demostraba tal fervor que
uno de sus compañeros llegó a de-
clarar: "Juan Francisco se humilla él

mismo hasta el extremo, pero de-
muestra por los demás un aprecio
admirable". Siendo estudiante, el
compañero de habitación lo acusó
ante el superior diciéndole que Regis,
en vez de dormir lo su!ciente, pa-
saba muchas horas rezando en la
capilla. El Padre Rector le respondió:
"No le impidas sus devociones. No te
opongas a sus comunicaciones con
Dios. A mí me parece que este joven
es un santo y que un día nuestra Co-
munidad celebrará una !esta en su
honor". Y esta respuesta resultó pro-
fética. A los 33 años fue ordenado de
sacerdote y, al año, siguiente lo des-
tinaron a un trabajo que estaba muy
de acuerdo con sus aspiraciones y
con su fuerte constitución física: dedi-
carse a predicar misiones entre el

pueblo. Y se dedicó a este trabajo
con tal energía que sus compañeros
exclamaban: "Juan Francisco hace el
o!cio de 5 misioneros". El padre Juan
Francisco se dedicó a predicar de
manera extremadamente sencilla,
con estilo directo, a veces hasta ra-
yando en demasiado ordinario, pero
que iba directamente al alma y con
una elocuencia y un fervor que los
pecadores no eran capaces de no
conmoverse al escucharle. Sus ser-
mones atraían a las multitudes for-
madas por católicos y herejes, gente
buena y gente corrompida, pobres y
ricos, sabios e ignorantes. Le encan-
taba predicar a los pobres. 

Falleció en la Louvesc, el 30 de di-
ciembre de 1640. Se celebra el 16 de
junio.

L OS MIL COLORES
de la Santidad

San Juan Francisco Régis:
el misionero que conquistó corazones
con la sencillez del Evangelio
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CÁRITAS DIOCESANA

En un contexto marcado por las
guerras, el individualismo y la cre-
ciente polarización, Cáritas lanza
su tradicional campaña de Cari-
dad con una invitación a redescu-
brir y vivir la fraternidad como un
motor de transformación social.

Bajo el lema: “Elige amar. Elige
comunidad”, la Confederación se
ha sumado a la celebración del
Corpus Christi.

Conscientes de que nadie pue-
de pelear la vida aisladamente,
Cáritas constata cada día el poder
transformador de la fraternidad.
“Vivir promoviendo un estilo de
vida basado en la fraternidad im-
plica reconocernos iguales en dig-
nidad y asumir el cuidado del otro
como una responsabilidad com-
partida. Estos vínculos que nacen
del encuentro con los demás son
los que nos sostienen frente a los
retos de estos tiempos tan com-
plejos”, explica Eva San Martín,
responsable de la Campaña de
Caridad.

La fraternidad no se
construye a base de pro-
yectos bien delimitados y
reglados –que también
son necesarios–, sino con
gestos cotidianos de so-
lidaridad como hacer
hueco a los más pobres;
a los que vienen de fuera
buscando refugio y hogar;
o a quienes viven enfer-
mos o soportan el peso
de múltiples formas de
sufrimiento y exclusión.

Los rostros de los que
se van quedando al mar-
gen de nuestra sociedad
siguen creciendo. Según
el IX informe FOESSA, la
exclusión severa afecta a
4,3 millones de personas, un 52%
más que en 2007. La población de
origen inmigrante presenta una
tasa de exclusión del 47%, tripli-
cando la de la población autóc-
tona, mientras que el riesgo de
pobreza golpea con mayor inten-
sidad a los hogares encabezados
por mujeres.

Frente a la tentación de mirar
hacia otro lado para protegernos de
la angustia y la impotencia que nos
genera la realidad, Cáritas invita a
asumir la fraternidad, la correspon-
sabilidad y el cuidado mutuo como
un signo contracultural profunda-
mente transformador, capaz de
anunciar la cercanía de Dios y su
amor a toda la humanidad.

R INCÓN
de Cáritas

“Elige amar, 
elige comunidad”

UESTRAN Diócesis

DELEGACIÓN DE MEDIOS

Durante la última semana del mes de mayo, ha
tenido lugar en Roma la Asamblea General de
OMP, que es la cita anual que reúne a los directores
nacionales de más de 100 países. El Papa se ha di-
rigido a ellos, y ha destacado el papel “esencial”
que esta institución cumple. “En un mundo cada vez
más marcado por la división, la guerra y el con"icto
entre naciones y pueblos, las cuatro Obras Misio-
nales Ponti!cias prestan un servicio incalculable a
la misión de la Iglesia de proclamar a Cristo, Prín-
cipe de la Paz”. Les ha invitado a “apreciar la urgen-
cia de abrazar una conversión misionera continua”,

y a “buscar juntos nuevas maneras de ser una Igle-
sia misionera para la sanación de nuestro mundo,
tan plagado de tensiones, con"ictos y guerras”, con
Jesucristo siempre en el centro de la evangeliza-
ción. León XIV ha querido recordar los “hitos misio-
neros” que tienen lugar este 2026, destacando el
centenario del DOMUND. Gracias a la Obra Ponti-
!cia de Propagación de la Fe  “puede brindar la
ayuda necesaria a las más de 1.130 circunscripcio-
nes eclesiásticas que dependen del Dicasterio para
la Evangelización”. Con estos fondos, se les ayuda
a “establecer las infraestructuras eclesiales nece-
sarias y apoyar diversas iniciativas misioneras”.

Asamblea General
de las Obras Misionales Pontificias
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VIDAL RODRÍGUEZ ENCINAS

Catequesis del papa León sobre
la Constitución sobre la sagrada litur-
gia, Sacrosanctum Concilium (SC ). Au-
diencia general, 20-5-2026.

Al elaborar esta Constitución, los
Padres conciliares quisieron, no solo
emprender una reforma de los ritos,
sino también llevar a la Iglesia a con-
templar y profundizar en ese vínculo
vivo que la constituye y la une: el mis-
terio de Cristo. La liturgia, en efecto,
toca el corazón mismo de este mis-
terio: es a la vez el espacio, el tiempo
y el contexto en el que la Iglesia re-
cibe de Cristo su propia vida. En la li-
turgia, de hecho, «se ejerce la obra
de nuestra Redención» (SC, 2), que
nos convierte en linaje elegido, sa-
cerdocio real, nación santa, pueblo
adquirido por Dios.

El Misterio en cuestión no designa
una realidad oscura, sino el designio
salví!co de Dios, oculto desde la eter-

nidad y revelado en Cristo, según la
a!rmación de San Pablo (cf. Ef 3,3-6).
He aquí, pues, el Misterio cristiano: el
acontecimiento pascual, es decir, la
pasión, la muerte, la resurrección y la
glori!cación de Cristo, que precisa-
mente en la liturgia se nos hace sa-
cramentalmente presente, de modo
que cada vez que participamos en la
asamblea reunida «en su nombre»
(Mt 18,20) estamos inmersos en este
Misterio.

Cristo mismo es el principio interior
del misterio de la Iglesia, el pueblo
santo de Dios, nacido de su costado
traspasado en la cruz. En la santa li-
turgia, con el poder de su Espíritu, Él
sigue actuando. Santi!ca y asocia a la
Iglesia, su esposa, a su ofrenda al
Padre. Ejerce su sacerdocio absoluta-
mente único, Él que está presente en
la Palabra proclamada, en los sacra-
mentos, en los ministros que celebran,
en la comunidad reunida y, en grado

sumo, en la Eucaristía (cf. SC, 7). Esta
es «la obra de nuestra redención»,
que nos con!gura a Cristo y nos edi-
!ca en la comunión.

Si la liturgia está al servicio del
misterio de Cristo, se comprende por
qué se la ha de!nido como «la cum-
bre a la cual tiende la actividad de la
Iglesia y al mismo tiempo la fuente de
donde mana toda su fuerza» (SC, 10).
La acción de la Iglesia no se limita úni-
camente a la liturgia; sin embargo,
todas sus actividades (la predicación,
el servicio a los pobres, el acompaña-
miento de las realidades humanas)
convergen hacia esta «cumbre». La
liturgia sostiene a los !eles sumer-
giéndolos siempre y de nuevo en la
Pascua del Señor y, por lo tanto, a tra-
vés de la proclamación de la Palabra,
la celebración de los sacramentos y la
oración común, estos son fortalecidos,
animados y renovados en su compro-
miso de fe y en su misión.

INCÓN
litúrgicoR

JOSÉ SÁNCHEZ GONZÁLEZ

Coinciden en este mes de junio,
en primer lugar, la visita del Papa a
España. Además, la reciente publi-
cación de la primera Encíclica del
Papa León XIV con el título Magní!-
ca humanidad. También las tareas
de !n de curso y el comienzo de las
vacaciones para muchos… y, junto
a estas y otras circunstancias, la pu-
blicación de nuestra modesta Hoja
diocesana de junio de 2026. Lejos
de intentar ofrecer una lectura alter-
nativa a las numerosas y siempre
útiles palabras del Papa que nos vi-
sita, quiero, ante todo, invitaros a
escuchar su voz, atender y acoger
sus enseñanzas, llamadas e invita-
ciones a seguirle y fortalecer el pro-
pósito y compromiso de cumplir
cuanto él nos pida, recomiende o
mande.

La visita del Papa tiene siempre
una !nalidad concreta o varias, que
se convierten en una visita a todos

los católicos del país, de la comuni-
dad o grupo. La palabra del Papa,
con ocasión de una visita, salvando
las referencias concretas, derivadas
del carácter de ésta, va dirigida a
todas las personas que quieran es-
cucharle. 

Es nuestro caso, en esta visita,
quiero que mi modesta aportación
hoy, sea, sobre todo, una invitación
a escuchar con atención y buen
ánimo cuanto nos ha dicho el Papa
León. Teniendo en cuenta los luga-
res que el Papa visita y los diversos
actos en que interviene, podemos
estar seguros de que nos dará sa-
na doctrina para nuestra vida co-
mo cristianos, como miembros de
la comunidad de la Iglesia, activos
y comprometidos en el servicio de
la fe, en la fortaleza de la esperan-
za y en la acción impulsada por el
amor fraterno en diálogo con la so-
ciedad… 

Hemos de tener en cuenta que la
palabra del Papa no es una pieza

de oratoria, que se escucha y se co-
menta, sino que nos habla como
ministro del Señor y en su nombre.
La escucha y acogida de la palabra
del Papa, como palabra que nos
transmite en nombre de Dios, no
termina en sus efectos con la escu-
cha, aceptación y aplauso. La pala-
bra del Papa nos interpela, nos invi-
ta, nos exige, nos acompaña des-
pués de oída y nos llama para lle-
varla a la práctica en nuestra vida. Si
escuchamos atentamente y con
buena disposición la palabra del
Papa, en cualquiera de sus inter-
venciones, en una visita como ésta
habrá momentos y puntos muy váli-
dos para nuestra vida y nuestro ser
y actuar como cristianos, en nuestra
personal vocación y situación.

Escuchemos con atención y con
actitud de discípulos cristianos la
palabra del Papa y llevémosla a
nuestra vida, también después de
su visita.

El Papa nos visita. ¿Y después…?D ESDE mi retiro

Constitución sobre la Sagrada Liturgia
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Comienzan los encuentros arciprestales
del mes de junio marcados por el diálogo,

el encuentro y la sinodalidad
Los arciprestazgos de Águeda, Campo Charro y Argañán han abierto el

calendario de encuentros arciprestales del mes de junio organizados por la
Diócesis de Ciudad Rodrigo. Estos encuentros cuentan con una exposición
del obispo, Mons. José Luis Retana, bajo el título ‘Testigos cuali!cados del
Resucitado’. Se abordan así las líneas marcadas en el programa de pastoral
de este año que gira en torno al lema ‘Impulsados por el espíritu’. En cada
una de las reuniones hay tiempo para la oración y el intercambio de expe-
riencias. Además, se están tratando las pistas para el camino propuestas
en la Asamblea eclesial de Iglesia en Castilla celebrada en Ávila. Los próxi-
mos encuentros arciprestales tendrán lugar el 25 de junio en Ciudad Ro-
drigo, el 26 de junio en Abadengo, el 30 de junio en el arciprestazgo de
Yeltes y el 1 de julio en el arciprestazgo de La Ribera. 

El obispo preside la Misa
en la festividad de Jesucristo,

Sumo y Eterno Sacerdote

Mons. José Luis Retana presidió el pasado 30 de mayo la eucaristía
con motivo de la festividad de Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote. La
Misa, que tuvo lugar en la capilla mayor del seminario, fue concelebrada
por el presbiterio diocesano. Durante la celebración se homenajeó a los
sacerdotes Víctor Manuel Sevillano Vicente y José Juan Domínguez Mar-
tín, que celebran este año sus bodas de plata sacerdotales. 

En su homilía, el obispo de Ciudad Rodrigo, resaltó que «la clave de
nuestro ministerio está en nuestra relación afectiva con Jesús». «Así
como su palabra y sus milagros nacían de su oración y de su intimidad
con el Padre, así también en nosotros, el anuncio del Evangelio, la cele-
bración de los sacramentos y el cuidado personal de los más vulnera-
bles, brotan de nuestra relación con Cristo».

Tras la Misa tuvo lugar una charla impartida por Francisco José An-
drades Ledo, vicario de Evangelización de la Archidiócesis de Mérida-
Badajoz, titulada ‘Aplicaciones prácticas desde la teología pastoral para
un ejercicio presbiteral en sinodalidad’.

ABIERTO EL PLAZO
PARA INSCRIBIRSE

EN LA PEREGRINACIÓN
A LOURDES QUE TENDRÁ

LUGAR DEL 2 AL 6
DE JULIO

La Diócesis de Ciudad Rodrigo junto
a la Diócesis de Salamanca se unen
en la XLI Peregrinación diocesana al
Santuario de Lourdes del 2 al 6 de
julio de 2026. Esta iniciativa está
abierta a toda la Diócesis, especial-
mente a los enfermos y cuidadores.
Está previsto que acuda, como un
peregrino más, el obispo de Ciudad
Rodrigo, Mons. José Luis Retana.
Durante esos días, los participantes
acudirán a diferentes celebraciones
como la Misa en la Gruta, la proce-
sión mariana de las antorchas, la
procesión eucarística del Santísimo
o la misa internacional en la basí-
lica de San Pio X. 
Los interesados pueden informarse
en las delegaciones diocesanas de
Peregrinaciones o de Pastoral de la
Salud, o en la parroquia de San
Andrés, en Ciudad Rodrigo. Para
inscribirse, será necesario rellenar
el boletín correspondiente y realizar
el ingreso del importe en la cuenta
indicada por la organización.


